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La glotali zación dictamina su ley e incide en la construcción 
de un mercado mundial sin fronteras por medio de la fusión 
de los procesos de integración regional. Estados U nidos tomó 

la ventaja abriendo cauces para el libre comercio con Asia (Coope­
ración Económica Asia-Pacífico, APEC) y América Latina (Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte, TLCAN, y el Área 
de Libre Comercio de las Américas, ALCA). La Unión Europea 
ha tratado de revertir esta posición mediante acuerdos comerciales 
con el Mercosur y México. Asimismo, las cumbres Europa-Asia 
suponen el preámbulo de una posible zona de libre cambio entre 
ambos espac ios . Finalmente, el espacio transatlántico podría ar­
bitrar una figura similar entre Los Quince y Estados Unidos. 

La elimjnación gradual de las aduanas pone de relieve la impor­
tancia de otras barreras naturales al comercio, como las diferencias 
en cultura e idioma. Por el contrario , las afinidades en estas ma­
terias, con la consiguiente pertenencia a una misma comunidad 
de nac iones, constituyen una ventaja estratégica para afrontar los 
desafíos de un mercado mundial sin fronteras. La reducción de 
los costos de transporte, internet y la expansión del comercio elec­
trónico amortiguan la dictadura geográfica y permiten mayores 
intercambios entre países di stantes pero con culturas cercanas. 

La forja de una sólida comunidad iberoamericana define un 
bloque económico y geopolítico de nuevo cuño. Un intenso mes­
tizaje é tnico y cu ltural ha configurado una identidad comparti­
da. Arturo Uslar Pie tri destaca cómo "en el encuentro todos cam­
biaron", creándose un hecho nuevo. Octavio Paz subraya la 
creación de un orden uni versal dentro del imperio español en 
América, "una soc iedad en la que todos los hombres y todas las 
razas encontraban sitio , justificación y sentido" .1 

l. Arturo Uslar Pietri , La in vención de América mestiza, Fondo 
de Cul tura Económica, Méx ico, 1996, y Octav io Paz, El laberinto de 

Tras su inserción en la Unión Europea la próspera y demo­
crática España retorna a lberoamérica como si de un compor­
tamiento atávico se tratase. Las empresas de ese país invie1>ten 
grandes cantidades al otro lado del Atlántico, participando tam­
bién la sociedad civil del entusiasmo por el reencuentro . El 
politólogo Samuel Huntington percibe la formación de un nuevo 
orden mundial en que la economía tiene un papel secundario: las 
afinidades culturales son las que establecen asociaciones entre 
países. 2 Ese planteamiento resulta incierto: la globalización 
destaca la importancia de pertenecer a una comunidad de paí­
ses que comparten una lengua y mucho más . 

Este ensayo analiza desde una perspectiva de economía polí­
tica un vector de la comunidad iberoamericana: la importancia 
de la minoría latina de Estados U nidos, cuya esfera de influencia 
podría llegar a sobrepasar su propio peso demográfico. La pre­
servación del español, la inserción mayoritaria en la clase me­
dia y la institucionalización de un patrón multicultural son las 
condiciones. Paradójicamente, Estados Unidos actúa como 
punto de encuentro para la comunidad iberoamericana. La for­
ja de una identidad latina sobre la mezcla de lo mexicano, lo 
cubano, lo puertorriqueño y elementos del resto del continente 
constituye la mejor expresión. La pujanza del mercado hispa­
no se encuentra su correlato en el liderazgo de Mi ami como cen­
tro de intercambios de la América latina y la anglosajona. 

la soledad, Postdata y Vuelta a El laberinto de la soledad, Fondo de 
Cultura Económica, 2a. ed., 1997 ( 1950, 1970 y 1979). 

2. Samuel P. Huntington, The Clash ofCivilizations and the Rema­
king ofWor/d Order, Simon and Schuster, Nueva York, 1996. 

*Profesor asociado de política económica de la Universidad Complij­
tense de Madrid <serplaza@ccee.ucm.es>. 
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La hispan iz.ación de Estados Un idos rea lza e l protago ni smo 
de la comun idad iberoameri cana en la construcc ión de l nuevo 
orden internac iona l, abriendo ade más las puertas de un merca­
do estratég ico: se trata de l escaparate de la g lobali zac ión. 

H .\L' I.·\ l 'N Esnnos u~anos \l li LTI CC LT L! RAL 

Las proyecc io nes de la O fi cina de l Censo de Estados Unidos 
prevén para la primera mitad de l s ig lo XX I una evolución 
ace lerada de la pobl ac ión de ese país hac ia un patrón de­

mográfico de corte multiétnico y mult icultural. La mayoría blanca 
reducirá su partic ipación de cas i tres cuartas partes de l total en 
1996 a só lo poco más de la mitad en 2050. Los hi spanos represen­
tarían un cuarto de l total: de 11 a 25 por ciento. La inmigrac ión 
y mayores tasas de fecundidad marcan la pauta . La asianización 
del país resultará signi ficati va : la parti c ipac ión de este co lec ti ­
vo se e levaría de 3.4 a 8.2 por ciento de la población. La repre­
sentac ió n afri canoameri cana se in crementaría ligeramente a 
13. 6% del tota l de res identes. Los indios estadounidenses y los 
inuits continuarán siendo minoritari os: 0.9% frente a 0.7%. En 
el censo no figuran todos los hispanos: el número de indocumen­
tados mexicanos podría superar ac tualmente 2.5 millones . En 
1996 Estados Unidos recibió más de 800 000 inmigrantes lega­
les, de los cuales 46% eran latinos. Un año más tarde aquel ingreso 
sobrepasó el millón de personas. Se trata de una economía muy 
competitiva que mantiene un fortísimo ritmo de crecimiento sin 
inflación , lo que genera empleo ca li ficado y no califi cado. 

El melting pot o "cri so l de razas" se antoja caduco: la as imila­
ción en torno del binomio formado por e l inglés y aque l só lido 
sistema de valores y creencias de la mayoría blanca, anglosajona 
y protestante (WAS P, por sus siglas en inglés), heredado de los pa­
dresfimdadoresestablecidos en Nueva Inglaterra, ya no funciona. 
Sin embargo, algunos impedimentos bloquean la plena institu ­
cionalización del multiculturali smo: liberales y conservadores 
protagonizan un debate apasionante en torno a la cri sis de iden­
tidad de Estados Unidos. Los primeros aceptan la di versidad, 
mientras que los segundos tratan de preservar el arcaico melting 
pot que históri camente favoreció la integración de las o leadas de 
inmigraciones procedentes de la Europa no anglosajona sin cues­
tionar la primacía de la clase WAS P. 

Max Weber concedió un pape l protagónico a la ética protes­
tante en e l desarro llo de l capita li smo. La defensa de la iniciati va 
individual que conduce al progreso económico, la vertebrac ión 
de la sociedad civil pues ta de reli eve por Alex is de Tocqueville y 
la desconfi anza frente a cualquie r go bi erno demas iado inter­
ve ncioni sta confo rman e l ideario nacional. Los conservadores 
temen que los c imientos del sue11o americano constituido sobre 
dichas premisas se desmoronen. Huntington critica lo que con­
sidera un creciente culto del multicultura lismo, arguye ndo que 
el nuevo acento en la defensa de los derechos colectivos vulnera 
aque lla tradic ión estadounidense que prioriza las libertades in­
dividuales. La finali zación de la guerra fría debilitó una identi­
dad antaño fo rtalec ida por la ex istencia de un indeseable ol ro. Las 
diferencias cul tura les se impusieron frente a la vieja cohes ión 
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ideo lóg ica. lo que fomentó una me nor capac idad para defender 
el interés general. Huntington considera que una polít ica ex teri or 
caut iva de los intereses pa rti cul ares dictados po r unas minorías 
étnicas organizadas conduciría al país a una pérd ida de liderazgo.' 

La hi spani zac ión de Estados Unidos preoc upa ampliamen­
te a los sec tores más conservadores . La g lobali zac ión ll eva im ­
preso un sello anglosajón, con lo que e l inglés se conso lida como 
lengua franca u ni versa l que abre las pue rtas de l planeta a em­
presarios y viajeros de Es tados Unidos. Sin e mbargo, la di ver­
sidad conduce a un bilingi.ii s imo defacto en su propio país que 
algunos estadounidenses no quieren aceptar. H untington plan­
tea que antes los inmigrantes as piraban a ser es tadounidenses 
para integrarse en la corri ente princ ipal de l país, mientras que 
ahora qui eren seguir siendo e ll os mismos. Esa reflex ión es es­
pec ialmente cierta para algunos grupos latinos que no quieren 
pasar por e l aro de la as imil ac ión impuesto por e l melting poi. 
Los intentos por frenar la puj anza de la lengua española se han 
conve rtido en e l instrumento favorito para lu cha r contra e l 
multi culturali smo . La po líti ca estadounidense ha deri vado ha­
cia un pos itivismo ex tremo, organi zándose un complejo mercado 
electora l en que los grupos de pres ión más organi zados tratan 
de max imi zar su influenc ia . Los conservadores saben que si los 
hi spanos de Es tados Unidos pierden el español se debilitaría e l 
grupo de pres ión (lobby ) latino . 

Estados Unidos debe resol ver lo que Carlos Fuentes considera 
la gran pregunta ante e l próx imo sig lo : ¿Cómo convivir con el 
otro ? Los hispanos tendrían una gran ventaja para afront ar es te 
reto por su origen multiétnico y multicultural: indoafroiberoamé­
rica. 4 El noveli sta y ensay ista mexicano, cuya sabiduría bebe en 
las fuentes de la tradic ión ibérica y mediterránea, representa una 
vi sión en positivo ("convivir con e l otro" ) frente a l pes imi smo 
reaccionario y calvini sta de Huntington ("e l indeseable otro se 
fu e") . 

En su editorial de l 25 de abril de 1998, The Economist des­
taca el pape l de la comunidad latina como puente entre blancos 
y negros, destensando los enfrentamientos políti co provocados 
por la cuestión racial en las grandes ciudades. La ensalada mixta 
sustitu ye a l caduco melting poi: las culturas se mezclan para dar 
lugar a sabores diversos según e l aporte de los ingredientes . La 
Ofic ina de l Censo de Estados Unidos clas ifica la población en 
cinco grandes grupos: blancos; negros o afri coameri canos; as iá­
ticos e isleños de l Pac íf ico; indios ameri canos y esquimales 
(nati vo-estadounidenses) y, finalmente, hi spanos. Es te último 
tiene una acepc ión multi étni ca ; en dicho reg istro caben gentes 
de todas las razas. El multi culturali smo latino permite afrontar 
la inserción en Estados Unidos sin perder las señas de identidad. 
El soc ió logo Geoffrey Fox pe rc ibe a los hi spanos como una 
comunidad imaginaria: las grandes empresas y los medios de 
comunicación en español rec rearían un mercado hi spano uni -

3. Sa mue l P. Huntin g ton, " In te reses nac iona les de Es tados Uni ­
dos" , Política Exterior, vo l. XII , núm . 6 1, Mad rid , e ne ro- fe brero de 

1998. 
4. Carlos Fue ntes , El espejo en/errado , Fo ndo de C ul tura Econó­

mica, Méx ico, 1992 . 
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ficado. 5 Sin embargo, puede defenderse la existencia de una 
comunidad real: una cultura común perfectamente soldada que 
se apoya en el mestizaje ha impedido que los hispanos sean ab­
sorbidos por el melting pat. El contacto con el orbe anglosajón 
crea híbridos como el tex-mexo el espang/ish : se trata solamente 
de la fachada , pues la esencia latina continúa intacta. 

La economía también provee argumentos para defender la 
nueva identidad. Los liberales aceptan el multiculturalismo 
convertido en correlato de otro fenómeno: la globalización. La 
construcción de un mercado mundial sin fronteras exige apertura 
y competitividad. Los países donde conviven diversas etnias y 
culturas disfrutan de una ventaja estratégica para abordar dicho 
escenario. Estados Unidos se ha convertido en el escaparate por 
excelencia de la globalización al ser un microcosmos. La expan­
sión de las minorías hispana y asiática complementa la tradición 
europea, al construir una plataforma nada! para hacer negocios 
con Europa, el Lejano Oriente y América Latina. El conocimiento 
de dos o más lenguas enriquece a los individuos, aumentando su 
capacidad para competir en el mercado global. El binomio for­
n1ado por el inglés y el español abre las puertas del futuro. El 
presidente William Clinton se presenta como adalid del mul­
ticulturalismo al declarar recientemente: "Los niños cuya pri­
mera lengua no sea el español deberían aprenderlo" . Dos son 
más que u:1a y el verdadero bilingüismo se impone . 

LA FUERZA DE LA COMUN IDAD LATINA 

Los 30 millones de hi spanos que residen en forma legal en 
Estados Unidos podrían llegar a sumar casi 100 millones a 
mediados del siglo venidero o incluso antes. La minoría 

latina tiene potencial para con solidarse como un grupo de pre­
sión olsoniano, cuya esfera ele influencia vaya más allá de su 
propio peso demográfico. 6 Los veinte congresistas hispanos se 
agrupan en el Hispanic cauetts , un grupo de presión informal en 
la Cámara de Representantes . Una laxa disciplina de partido per­
mite un grado notable de cohesión entre demócratas y republi­
canos. Su acción colectiva tiene por objetivo promover el avance 
legislativo en las cuestiones que afecten a la población latina de 
Estados Unidos , tales como el bilingüismo, la seguridad social 
o la política de inmigración. Los congresistas tienen incentivos 
para participar en el Hispanic caucus en la medida en que las 

5. Geo ffrey Fox, Hispanic Nati on: Culture, Politi rs, and th e 
Construcring of ldentity , Birc h Lane Press , Secaucu s, N .J. , 1996. 

6. Mayor de talle sobre la teoría de los grupos de interés se encuen­
tra en Mancur Ol son , Th e Logic of"Collective Action, Harvard Univer­
s ity Press , Cambridge , Mass ., 1965. La capacidad de un grupo para 
ejercer la acci ó n col ectiva se rá mayor cu anto menores resulten los 
costos de organi zac ión. Si los bene fi c io s individuales que se pueden 
conseguir mediante la cooperaci ó n son reduc idos en grupos muy gran­
des, se rá di fíci 1 alcanzar e l consenso para defender intereses comunes . 
La caracteri zac ión de la acc ión col ec tiva como bien público difi cul­
ta la orga ni zac ió n, ac tuand o los suj e tos comofi·ee riders o gorrones : 
se pueden disfrutar lo s resultados al can zados por e l grupo sin parti­
c ipar e n e l mi smo. 
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mejoras conseguidas para la población hispana favorecen su 
reelección . Un tamaño reducido facilita la acción colectiva, 
consiguiendo un elevado poder de negociación . El voto de los 
congresistas hispanos puede resultar fundamental para cerrar 
mayorías dentro del grupo de presión político. 

Los inmigrantes y la tendencia de crecimiento de la comuni­
dad hispana se concentran en los estados que tienen una posición 
principal en el mapa político y económico del país: California 
y todo el suroeste, Texas , Florida, Nueva York, Nueva Jersey e 
Illinois. La concentración en las grandes ciudades es otro ele­
mento fundamental que facilita la cohesión de los hispanos y 
aumenta su protagonismo: aquéllas tienen poder económico, 
tecnológico, político y cultural. Su presencia masiva en las dos 
capitales económicas del país, Los Ángeles y Nueva York, cons­
tituye todo un testimonio. 

El voto latino comienza a adquirir un papel estratégico para 
cerrar mayorías electorales. La preferencia hispana por los demó­
cratas , con la excepción de la comunidad cubano-estadouni­
dense, incrementa la cohesión del grupo de presión latino y su 
capacidad para ejercer la acción colectiva. El desplazamiento 
de los centros de gravedad de la economía estadounidense 
favorece a los territorios con mayor peso demográfico de los his­
panos: el suroeste (el dinámico Sun Belt) y Florida. Este cam­
bio estructural aumenta el valor del voto latino en la política fe­
deral , ya que estos estados podrán enviar más congresistas a 
Washington y di spondrán de un mayor número ele votos en los 
colegios electorales cuyo recuento va a servir para elegir al presi­
dente. La pugna entre los candidatos demócrata y republicano 
se asemeja a un juego ele suma cero: el que consiga más sufra­
gios gana el apoyo del estado en cuestión sin término medio. El 
voto latino resulta fundamental para conseguir los estados más 
significativos en las próximas elecciones presidenciales . 

El conocimiento del español adquiere rango estratégico para 
llegar a estos votantes, y el vicepresidente Al Gore no desperdicia 
ocasión ele promover su precandidatura para las elecciones pre­
sidenciales ele 2000 en la lengua de Cervantes. Su compañero 
para alcanzar la nominación por el Partido Demócrata podría ser 
el político anglohispano y bilingüe Bill Richardson, ex repre­
sentante ele Estados Unidos en las Naciones Unidas y actual 
ministro en el gabinete de Clinton . Paradójicamente, el nuevo 
milenio podría comenzar con un vicepresidente hispano en la 
Casa Blanca cuando ningún italo-estadounidense ha consegui­
do escalar tantos peldaños. Richarclson constituiría un magní­
fico reclamo para los votantes latinos cuyas tres cuartas partes 
votaron por Clinton en los comicios celebrados en 1996. Un po­
lítico perfectamente bilingüe de ascendencia hispana por su cos­
tado materno pero apellidado Richardson tendría una diferencia 
étnica moderada a la hora de no ahuyentar a los votantes más 
conservadores del Partido Demócrata. Los congresistas hispanos 
se agrupan en el caucus hispano cuya influencia en la Cámara 
de Representantes es creciente. Los republicanos comienzan a 
pujar por hacerse con los favores de la minoría latina más allá 
del apoyo incondicional de la derecha cubano-americana. Esta 
estrategia de marketing político constituye una imperiosa nece­
sidad: el mantenimiento de la fidelidad hispana hacia los demó-
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cratas amenaza con marg inar a los cand idatos republicanos. El 
gobernador de Texas , George Bush, quien puede expresa rse en 
español , logró la ree lecc ión en 1998 con 4 7% del voto hi spano 
del estado . Es probable que el acceso de los latinos a la c lase 
media y la pro! iferac ión de peque ii as empresas familiares deter­
minen menor grado de fidelidad hac ia los candidatos demócra­
tas, como empieza a ocurrir en la esfera municipal. George Bush 
tiene grandes probabilidades de lograr la candidatura republi­
cana por la presidencia en el año 2000. El conocimiento de la 
lengua española le es tá permitiendo aumentar su popularidad 
entre los votantes hi spanos. La precampaña de las elecciones 
primarias parece anticipar que, de ahora en adelante, el candi­
dato que quiera ganar las elecciones pres idenciales debe saber 
expresarse en españo l. 

Sin embargo, e l voto tambi én responde a la tradición. Por 
ejemplo, tuviero n que pasar muchos años para que un republi­
cano como Ronald Reagan lograra el apoyo de una derecha sureña 
que votaba históricamente por los demócratas. La lealtad de los 
cubano-americanos hacia los republicanos también podría res­
quebrajarse a med ida que la moderac ió n se impone entre las 
generaciones más jóvenes . Los cubanos están muchos más próxi­
mos a las ideas demócratas, principalmente en cuestiones como 
el multiculturalismo y e l bilingüi smo. La concentración del voto 
hispano favorece la cohesión del grupo y la capacidad para ejer­
cer la acción colectiva en defensa de inte reses comunes. 

Los latinos no han sido engullidos por elmelting por, sino que 
han creado el suyo propio. Su fu erza radica en una identidad com­
partida que aglutina a todas las comunidades de hispanohablantes 
de Estados Unidos. La remexicanización del suroeste del país 
constituye un fenómeno señero, rebatiendo e l ignominioso Tra­
tado de Gudalupe-Hidalgo de infausto recuerdo . Algunos sugie­
ren que se trata de la maldición de Moctezu ma, mientras que un 
personaje literario de Carlos Fuentes se refiere al imperialismo 
cromosomático.7 Los inmigrantes mex icanos se sienten en casa 
cuando llegan a California o Texas y recuerdan a quien hable con 
ellos cómo aquellas tierras pertenecieron a México. Se trata del 
retorno al paraíso perdido . Este hecho realza la autoestima de 
los mexicanos que comparten un fortísimo sentimiento de iden­
tidad nacional. La cercanía geográfica de sus lugares de origen, 
la importancia de la emigración temporal y el continuo flujo de 
llegadas contribuyen a que los mex icano-estadounidenses con­
serven su español. Éstos representantes cas i dos terceras partes 
de los latinos , seguidos ele puertorriqueños, cubanos, domini ­
canos y restantes mayorías. La reducc ión de las tarifas aéreas 
acerca todavía más a lberoamérica y favorece que los latinos de 
Estados Unidos preserven su herenc ia. California se hi spaniza 
en forma acelerada. El "efecto tij era" resulta inexorable . Los 
blancos no hispánicos pierden peso, mientras que correlativa­
mente los latinos van en camino de ser mayoritarios. 

Los asiáticos aumentan su representac ión y se completa el 
salto hacia elmulticulturalismo: esta co lectividad podría llegar 
a suponer 15% de la población californiana en 2000. California 

7. Carlos Fuentes , Lafimllerade criswl , Alfaguara, Madrid , 1996 
( 1 995). 
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como centro de gravedad más pujante de la economía estado­
unidense realza su hi spani zación; la innovación en materia in­
formática, audiovisual y biotecnológica se concentra en las ori­
llas del Pacífico. La preservación de un estricto bilingüismo entre 
los de la segunda y la tercera generaciones constituye una con­
dición absolutamente necesaria para que la minoría latina pueda 
erig irse en un grupo de pres ión capaz de ejercer la acción colee­
ti va y defender su identidad en un país oficialmente multicultural. 
¿Qué va a ocurrir con el español en Estados U nidos en el largo 
plazo? La euforia sobre su futuro no despeja todas las incógni­
tas y mantiene latente un halo de preocupación. La identidad 
consolidada vacuna a los latinos a una plena asimilación cultu­
ral, surgiendo híbridos. Sus raíces multiculturales solamente 
pueden determinar una integrac ión del mismo carácter en Es­
tados Unidos si se pregunta a un mexicano-estadounidense de 
segunda generación que ha logrado incorporarse a la clase me­
dia y es plenamente bilingüe sobre sus sentimientos, podría 
contestar: " Me siento estadounidense cuando hablo con mis 
amigos estadounidenses, pero me siento mexicano cuando es­
cucho rancheras". La congresista californiana Loretta Sánchez, 
hija de emigrantes mexicanos, considera que los latinos pueden 
ser buenos ciudadanos estadounidenses sin perder sus raíces, 
"porque no somos una raza , somos una cultura que puede mez­
clarse con cualquiera". 8 

En un excelente libro sobre la emigración mexicana a Estados 
Unidos, coordinado por el profesor Roger Díaz de Cossío, se 
advierte la reproducción del siguiente patrón generacional: los 
recién llegados no dominan el inglés y tratan de asimilar a sus hijos 
a la cultura anglosajona para que les abra nuevas oportunidades. 
Los miembros de la segunda generación podrían perder el idio­
ma, rechazar sus orígenes y experimentar una crisis de identidad 
hasta que con el tiempo retomen sus raíces. Su hijos recuperarían 
la cultura de sus antepasados y sentirían un gran apego por lo 
mexicano.9 Se podría hacer una réplica de este planteamiento en 
los siguientes términos : muchos hi spanos de tercera generación 
han perdido el idioma puesto que lo entienden al escucharlo en 
la familia pero ya no lo hablan . Una rápida inserción de los lati­
nos en la clase media constituye una condición necesaria para la 
preservación del castellano. La autoestima refuerza el orgullo por 
las raíces hispanas . El problema radica en que, si es demasiado 
tarde y los emigrantes de tercera generación perdieron su lengua 
vernácula, la identificación afectiva con México se limitaría al 
terreno de lo folclórico del tipo " me gustan los corridos y las 
enchiladas". Edward Romero [embajador de Estados Unidos en 
España] desciende de una ele las familias que llegaron con Juan 
de Oñate a Nuevo México a finales del siglo XVI y plantea que "el 
español necesita un empuje". La batalla lingüística está abierta 
porque frente al orgullo de ser bilingües "puede ser que nuestros 
hijos se avergüencen de hablar español". 10 

8. El País , Madrid, 1 O de junio de 1997. 
9. Roger Díaz de Cossío , Graciela Orozco y EstherGonzález, Los 

mexicanos en Estados Unidos, Sistemas Técnicos de Edición, Méxi­
co, 1997. 

1 O. Abe, Madrid , 12 de julio de 1998, pp . 14-16. 
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Las pres iones que entraña la g loba li zac ión y la consecuente 
apertura de mercados apoya n la preservación de l españo l: los 
más de 370 millones de hi spanohablantes de América y España 
constituyen su bastión. En una primera visita a Los Ángeles, 
quien esto esc ribe percibió cómo los mexicanos que trabajaban 
en los hoteles siempre estaban en tercera 1 ínea haciendo las ca­
mas de los hoteles o limpiando los platos en los restaurantes . En 
una segunda visita en 1998 fue un placer comprobar que los 
buenos hoteles comienzan a contratar recepcionistas hi spanos 
de segunda generación que son perfectamente bilingües: Los 
Ángeles recibe una gran cantidad de hombres de negoc ios y 
turistas latinoamericanos, por lo que saber español es una nece­
sidad. La ventaja laboral de los hi spanos califi cados va a depen­
der cada vez en mayor medida de su bilingüismo. La educación 
constituye la ll ave para la inserc ión en la clase media. Su regis­
tros son mejorables: uno de cada cuatro jóvenes hi spanos aban­
dona la escue la, mientras que menos de dos terceras partes de 
los matriculados en estudios superiores logra rec ibirse . No obs­
tante, según cá lculos de la consultora Hispantelligence, el nú­
mero de latinos que desempeña tareas profesionales, directivas 
y técnicas podría incrementarse 400% de 1998 a 2015 . 

La preservación del español en Estados Unidos está condi­
cionada por la educación. La integración económica con Amé­
ri ca Latina potencia el valor estratégico que adquieren países 
vecinos que ya no son e l "patio trasero" , mientras e l mercado 
hispano nacional se encuentra en plena expansión. Los anglos 
comienzan a valorar el idioma españo l, cuyo conoc imiento 
supone una ventaja para encontrar mejor empleo en la era de la 
globalización. El gobierno de Clinton, que apuesta por elmulti­
culturalismo, quiere introducir la enseñanza del castell ano como 
asignatura troncal en e l sis tema de educaci ón obligatoria ele 
Estados Unidos. El ace nto por mejorar la calidad de la educa­
ción primaria y secundaria constituye uno de los g raneles leit­
motiv ele esa pres idencia. La caracterización del inglés como 
lengua franca ha des moti vado el estudio ele otros idiomas y ello 
supone una pérdida ele competitividad. Los estudiantes de un 
liceo francés aprenden inglés y una tercera lengua extranjera 
(español o alemán), mientras que en España un número crec iente 
ele estudiantes conoce dos lenguas foráneas: inglés y francés. 
Según datos de 1995 , unos 606 000 universitarios estadouniden­
ses estaban matriculados en cursos ele español , frente a 250 000 
que optaron por francés y 9ó 000 a lemán. En los nive les prima­
rio y secundario (high school) en 1994 sólo 42% ele los alum­
nos matriculados cursaba alguna lengua ex tranjera. El castellano 
a la cabeza, con cas i 3.2 millones ele alumnos, seguido del francés 
( 1.1 millones) y el alemán (326 000) . Lograr que e l español se 
acepte como asignatura troncal obligatoria en educación prima­
ria y secundaria abre e l camino hacia el bilingü ismo: los anglos 
y las minorías tenderán a aprender español, mientras que los hijos 
de los latinos no lo olvidarán. El reforzamiento de esta asigna­
tura incrementará e l número ele estudiantes , así como e l nive l 
académico e interés de los alumnos por una materia obligato­
ria. La CNN incluye en su programación unas pág inas con que 
pretenden radiografiar los elatos bás icos ele un país en cuanto a 
poblac ión , capi ta l, moneda , etcétera. En e l renglón dedicado al 

1009 

idioma de Estados Unidos ya se reconoce e l bilingüismo y fi­
gura lo siguiente: " inglés y amplia minoría hi spanohablante' ' . 

Los Ángeles se está convirtiendo en una c iudad hispana: e l 
centro (downtown) y e l es te constituyen sus bastiones . Lapo­
blación latina va en aumento y ya es mayoritaria ( 4 1% ele la 
población) , por de lante ele bl ancos (36.9% ), as iáti cos ( 11 .5 % ) 
y negros ( 10.3 % ). Unos 200 000 negocios están en manos d e 
hispanos. Un trayecto en un ómnibus se convierte en un viaje a 
México . Los comerciantes coreanos de l distrito text il (gan11ent 
district) comien zan a hab lar español, así co mo los chinos que 
tienen restaurantes en Broadway. Se pueden encontrar camareros 
hawaianos de origen portugués q ue no son lu sohab lantes, pero 
se expresan perfectamen te en la lengua de Cervantes . E l espa­
ñol se universaliza en mayo r grado al expandirse por Estados 
Unidos. Es probable que en unos años haya más filipino-estado­
unidenses que chapurreen en caste llano que hi spanohablantes 
en un archipiélago asiático que haya sido co lonia española. 

El pleno reconoc imiento de los hi spano como e lemento cen­
tral en la definición de la nueva identidad nacional de Estados 
Unidos ex ige algo más que un respetuoso bilingüi smo. La pelí­
cula Lone Sta r, dirigida por e l c ineasta independiente John S ay les 
en 1996, ocurre en una pequeña ciudad fronteriza ele Texas donde 
los latinos son mayoría. Los padres ele los a lumnos ele una es­
cue la local discuten sobre la educac ión ele sus hijos. Los mexica­
nos piden que los maestros exp liquen a los alumnos la hi storia 
de la frontera desde su perspectiva para entende r cómo Texas 
llegó a convertirse en un estado ele la Unión. Los padres ele lo s 
niños anglos se oponen frontalmente , con e l argumento ele que 
" nos interesa que nuestros hijos conozcan la música y la comi ­
da mexicanas , pero no toquen nuestra visión de la hi storia'· . E l 
planteamiento mes iánico y puritano que presenta Estados Un i­
dos como país elegido ya no es defendible. 

El rápido ava nce de la comunidad latina exp li ca que los blan­
cos no hispánicos de California enclavados en e l espectro más 
conservador hayan tomado la iniciati va en e l combate contra e l 
ascenso del español y e l bilingüismo con e l movimiento English 
on/y. Se trata de apuntalar la hegemonía del inglés, declarando su 
carácter como lengua oficial (a lgo no recogido por la Constitu­
ción) . De los votantes ca liforni anos , 61 o/c respa ldó la Proposic ión 
227 en un referéndum que supone una estocada para la ed ucac ión 
bilingüe en e l estado, obligando a los hij os ele los inmi grantes a 
comple tar un curso acelerado de ing lés que les capacite para se­
guir sus estudios en di cha lengua. Un análi sis desmenu zado del 
resultado deja entrever el enfrentamiento cultural: 67 % de los 
anglos vo tó a fa vor del cambio , miultras que más ele dos terce­
ras de los hi spanos se opusieron. Desafortun adamente, algunos 
sectores de la comunidad latina favorecen los postul ados conser­
vadores , al considerar que la plena asimilación idiomática me­
jorará las oportunidades de sus hij os . La di sputa continúa y e l 
grupo de pres ión que apoya e l English only ha sufrido un a derro­
ta en Arizona: la ley que imponía e l uso ob li gator io y exclusivo 
del inglés en los asuntos públicos ha sido dec larada incon stitu­
cional. 

Los californianos también refrendaro n en 1994 la Proposi ­
ción 187, apoyando e l recorte ele los subsidi os mínimos en mate-
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rí a de educac ión y sanidad que rec ibe n los más de dos mill ones 
de inmi grantes il ega les que res iden e n e l estado. Sin embargo , 
un juez federa l falló en con tra de su apli cac ión po r considerar­
la anti constitucional. El gobernador ll egó a demandar al gobierno 
federal por so li c itar a Californi a que gas tase un monto eq ui va­
le nte a 10% del presupuesto estata l e n serv ic ios sociales para los 
indocume ntados. La fractura está abi erta: algunas enc ues tas 
sug ieren que más de tres cuartas partes de los angloca liforni anos 
opi nan que la inmig rac ión il ega l ti e ne efectos peijudiciales , 
mie ntras que cas i 60% de los hi spanos considera que sus re pe r­
cusiones son pos iti vas. Cierta hi pocresía rodea el rechazo de los 
ang los hac ia este fenómeno . La agri cultura californiana depende 
de los j orna le ros rec lutados masivame nte e ntre los "espaldas 
mojadas", mie ntras muchas familias contratan a trabaj adoras o 
trabajadores para tareas de serv ic ios domés tico . California es 
el destino principal de los emi grantes ilega les. Alrededor de40% 
de los que lega li za ron su residencia en 199 1 vivían en dicho 
estado, de los cuales 69 % era ori undo de Méx ico. Se ha refor­
zado e l control policial y las deportac iones se han incrementado : 
de 69 OOOen 1996 a 170 OOOen 1998. Sin embargo, más aprehen­
s iones implican menores remesas, con e l consiguiente aume n­
to del diferencial del nive l de vida y de la propensión a emi grar. 

Las po i íticas de acc ión afirmativa han tratado de defender e l 
principio de igualdad de oportunidades en e l marco del movi ­
miento de la lucha por los derechos c ivil es impulsado desde los 
sesenta. El es tablecimiento de un s istema de cuotas que favo­
rece a las minorías, como el acceso a las universidades, ha es ti ­
mulado la equiparación. Califo rni a ha vuelto a protagonizar la 
contrarrevo luc ión conservadora e n esa materia: la aprobación 
de la Propos ic ión 209 medi ante re feréndum e liminó aque ll a 
po líti ca. La proporción de estudiantes hi spanos, negros e indios 
admitidos e n la Universidad de California en Berkeley se ha 
red ucido hasta 10% en 1998, frente a 23% del año anterior. No 
obstante, las políticas de acc ión afirmativa siguen avanzando en 
e l plano federal. La Casa Bl anca ha dec idido conceder ventaja 
a las empresas en poder de las minorías ante las licitaciones para 
te ner acceso a los contratos gubernamentales, s iempre que sea 
en sec tores cuya cuota de mercado se s itúe claramente por de­
bajo de lo que cabría esperar. 

La ex istenc ia de un buen número de indocumentados y ciuda­
danos que no se reg istran como votantes reduce la capacidad para 
ejercer la acción colecti va del grupo de presión latino. Sin embar­
go, e l e ngrosamiento de la c lase media y e l acceso gradual de los 
inmigrantes a la c iudad&nía inc rementan su peso : alrededor de 
2 .1 mill ones de hi spanos se reg istraron e n e l censo e lecto ra l 
de California actualizado en 1996, frente a 715 000 votantes hace 
20 años; unos 30 000 hispanos se naturali zan cada mes en Cali­
fornia y tres cuartas partes de los sufrag ios latinos han sido para 
e l victori oso candidato demócrata e n los comic ios celebrados 
en 1998 para eleg ir go bernador. Unos republicanos que habían 
abanderado, e ncabezados por Pete Wilson , las inic iati vas más 
reacc ionarias contras los intereses de la corriente principa l de 
la minoría latina han sido derrotados de fo rma humillante. El con­
servaduri smo de California ha te nido e l e fecto de cohesionar e l 
grupo de presión hi spano que comi enza a perc ibir su poder. La 

la comu nidad hi spana de es tados unidos 

re m ex icani zac ión de l su roes te de Es tados Unidos aumenta la in­
flue nc ia geopolítica de Méx ico y ab re las puertas de su merca­
do natural. La e las ti c idad e n la c reac ión ele comercio en e l mar­
co del TLCA N resulta muy e levada: se trata de una c uestión el e 
tamaiio y cercan ía geográfica. El fac tor cultura l ha promovido 
la ex pansión ele los interca mbios y una mayor comunid ad de 
inte reses con los es tados de l suroes te e, inc lu so, Puerto Rico 
(déc imo soc io comerc ia l de Méx ico). Monterrey se ha conver­
tido e n la plataforma desde la que las empresas más competi ti vas 
abordan e l mercado estadounidense. La presión de la inmi gra­
ción il egal explica parte del interés de Was hington en firmar un 
ac uerdo ele 1 ibre come rc io con su vec ino: la creac ión de come r­
c io y empleos en e l sec to r formal reduciría las expectativas 
migratorias. Sin embargo, e l fuerte difere ncial e n los ni veles de 
vida seguirá reproduciendo e l fenómeno migratorio de los espal­
das mojadas. Las remesas ele los e migrantes lega les e irregula­
res siguen siendo fundamental es para la economía mexicana. 

Los destinos de Méx ico y su diáspora es tán irreversiblemente 
unidos. Los Ángeles es ya una c iudad latina; mie ntras las "c iu­
dades gemelas" de la frontera se fusionan. Los mexicanos que 
res ide n en Estados U nidos puede n te ner la doble naciona lidad, 
lo que contribuye a profundizar el patrón multicultural. La po­
sibilidad ele conceder doble voto a quie nes tienen dos pasapor­
tes ha originado un interesante debate e n Méx ico. 

La situación ele Puerto Rico ha reav ivado la controversia sobre 
la cu..:stión latina en Estados Unidos . La guerra hi spano-estado­
unide nse marca un antes y un después: España tuvo que aban­
donar un te rritorio en que las ex igenc ias de autonomía habían 
prevalecido sobre los ánimos independenti stas. Los intentos ele 
Washington por asimilar la is la a partir de 1898 mediante el esta­
bl ec imie nto ele la enseñanza e n ing lés fracasaron , a l contrario 
ele lo ocurrido en las Filipinas. Los boricuas asisten a un debate 
hamletiano permane nte sobre su futuro . La opción indepen­
de nti sta resulta minoritari a y se concentra en el dil ema entre 
es tadidad o mantenimiento de l Estado Libre Asociado. El Con­
greso estadounidense ap robó en 1998 por ex igua mayoría la 
celebración de un plebisci to sobre la autodeterminación ele la is la 
con carác ter vinculante para Washington. El presidente Clinton 
considera que la opc ión de la es tadidad no amenaza la le ngua y 
la cultura hi spana ele Puerto Rico en e l marco de un Estados 
Unidos multicultural de l país . La Cámara ha rechazado la pro­
puesta ele un representante republicano el e proclamar e l ing lés 
como lengua ofi cial del país. Este resultado abre las puertas de l 
bi lingüi smo y permite que Puerto Ri co escoja su idiom a si se 
convie rte e n un es tado de la Unión. El espectro conse rvador 
rece la ante un Puerto Rico defensor de su iclenticlacl hi spana, cuya 
incorporac ión pudiera actuar como referente para instituciona­
li zar e l bilingüi smo en los estados que cue ntan con una amplia 
minoría hi spana. Un Senado temeroso rehusaba poste ri ormen­
te que e l plebiscito fuera vincul ante. 

La opc ión de la es tadidad fue rechazada nue va mente en e l 
plebisc ito sobre autodeterminación ce lebrado en diciembre de 
1998, al obtener46.7 % de los sufragios. Los anexionistas han rei­
terado que el español y la cultura hi spánica de Puerto Rico no son 
negoc iab les; sin embargo, los boricuas quieren preservar celosa-
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mente su identidad y muestran desconfi anza frente a la eufori a 
integracioni sta del gobernador Pedro Rose li ó y su Partido Nue­
vo Progres ista . Este último, en el poder, planteó un referéndum 
confuso con e l propósito ele dividir a quienes no son part idari os 
de la estadidad. Los electores debían eleg ir entre cinco opciones: 
anexión , mantenimiento de l Estado Libre Asociado , un Estado 
Libre Reform ado , independencia y "ninguna ele las anteriores" . 
El Partido Popular Democrático, que trad ic ionalmente ha defendi­
do el Estado Libre Asociado, esquivó la tram pa recomendando 
la última opción, la cual recogió más ele 50% el e los sufragios El 
dilema permanente al que se enfrenta la sociedad puertorriqueña 
ha finalizado con la confusión más abso luta. Los puertorrique­
ños siguen deshojando la margarita . El gobernador podría haber 
introducido una sexta opción : ¿Desean ustedes so licitar la adhe­
sión a la Unión Europea, alegando los vínculos históricos con 
España? Los departamento de Martinica, Guadalupe y Gua ya na 
adscritos a la Francia ultramarina son parte integrante de la Unión 
Europea y reciben generosas ayudas de Bru se las ... 

Las noti cias vuelan en internet y una columna firmada por un 
tal Don Federen un periódico de Nueva Inglaterra ha herido la 
sensibilidad de muchos boricuas. Se trata de un c laro exponen­
te de aque lla corriente reaccionaria que se mueve en e l ámbito 
del English only. El citado periodi sta re ivindica el derecho ele 
Estados Unidos a no tener que ca rga r con el lastre de un empo­
brec ido Puerto Rico , puesto que sólo los excéntricos apoyarían 
la anex ión: los demócratas de izquie rda, algunos republ icanos 
condescendientes y los multiculturali stas . La incorporación ele 
la isla caribeña conduciría al bilingüi smo, agregando un nuevo 
problema (un es tado no asimilable) a otro ya existente (inmi­
grantes no asimilables) .11 En definitiva, Goliat le teme a David 
que podría poner en marcha un sutil efecto mariposa capaz de 
desencadenar la plena institucionali zac ión del bilingüismo y la 
construcción de una nueva identidad multi cultural. 

Los francófonos de Quebec representan una cuarta parte de 
la población canadiense y han conseguido un estricto bilingüi s­
mo oficial en el plano federal. Los letreros esc ritos en francés 
se pueden encontrar incluso en las carreteras sin asfa ltar de l le­
jano Yukón. Estados Unidos podría caminar hac ia una situac ión 
análoga con una ventaja para los hi spanohablantes: sus efecti ­
vos demográficos se dispersan en torno de un e levado número 
de estados donde constituyen una comunidad con un peso demo­
gráfi co claramente ascendente. Por e l contrario , los reductos 
francófonos en el Canadá inglés resultan ex iguos y la propi a 
provincia ele Quebec pierde peso gradualmente en la estructura 
económica y demográfica de l pa ís. La fo rtísima densidad ele 
hi spanos en un amplio espac io de contigüidad territorial como 
e l formado por los estados del suroeste incrementa su poder re­
lativo y apoya la preservación de l español (más de la mitad de 
los latinos lega lizados reside en Californi a y Texas). La mov i­
lidad geográfica en el mercado de trabajo sugie re un ha lo de 
preocupación que estimula cierta dispersión ele los hi spanoha­
blantes en áreas alejadas y con escasa trad ic ión latina, como los 
estados de Washington o Massachusetts. Fina lmente, cabe re-

11. Bastan He raid, 30 de noviemb re de 1998. 
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sa ltar que e l referente ele Quebec se ha convertido en un tópico 
como argumento esgrimido por a lgunos contras del biling üi s­
mo en la medida en que e l separati smo francófono ha clebi 1 ita­
do e l grado ele cohes ión te rrito ri a l en Canadá. 

LA PUJANZA DEL MERCADO HISPA NO 

La estrateg ia de algunas empresas grandes para crear un mer­
cado lat ino uni ficado contribu ye a i ncrementare l grado ele 
cohesión ele la comunidad hi spanohablante. La rac ionalidad 

económi ca está detrás ele es te empeño: los costos de lanzamien­
to de nuevos productos son menores cuando se puede abordar un 
mercado único razonablemente homogéneo. Se trata ele conocer 
las prefe renci as nuclea res de l consumidor hi spano objeti vo con 
productos y campañas de cl istri bución pensados para todo e l co­
lec ti vo. El costo marginal ele adaptar los aspec tos peri fé ri cos ele 
la est rategia a los dive rsos ni chos ele consumidores que hablan 
español, según el origen ele los mi smos, siempre será más redu­
cido que el intento de aborda r sepa radamente cada uno de esos 
mercados. En el pl ano internacionaL las transnac ionales trata n 
de fab ri car productos mundiales capaces de competir en los c inco 
co11tinentes mediante la adaptac ión a las espec ifi cidades el e los 
diversos mercados regionales. El planteamiento resulta simil ar 
a la hora ele inten tar conocer la es tructura ele gustos de l la tino 
pro totipo como intersección ele aque llos correspondien tes a las 
diversas minorías hi spanohablantes ele Es tados Unidos. 

La expansión de un mercado lat ino lo más homogéneo po­
sible de termina también un mayor aprovechamiento ele las eco­
nomías de esca la en labores de comercialización y di stribución. 
La ofe rta imponía su ley en la era de la soc iedad ele cons umo 
ele masas: un comprador estandari zado absorbía bienes y servi­
c ios una vez resuelto e l problema ele producir a baj o cos to. Ac­
tual me nte ocurre lo contrario: e l co nsumidor es más soberano 
en la medida e n que e l aumento del ing reso per cápita en los 
países desarrollados ha fome ntado un a c rec iente dife rencia­
c ión de la demanda, la cua l se ha desplazado hacia bienes y 
servic ios con mayor e las ti c idad- ingreso y una va lorac ión cada 
vez mayor ele la ca lidad . E l mercado se ha fragmentado e n un 
amplio número de segmentos, lo que ha forzado a las empresas 
que quieran se r compe titi vas a di señar y adaptar sus produc­
tos en func ión de las di versas preferencias. La competenc ia por 
medio de las economías ele ga ma o variedad se impone a las 
c lás icas de escal a que só lo pe rmitía n un a co mpetenc ia por 
med io del precio. Las g ra neles empresas quie ren conocer los 
gustos y las prefere nc ias de los lat in os para satisfacer en ma­
yo r medida sus demandas específicas de bi enes y se rvic ios. 

Un estud io ele la co nsul to ra McK in sey co ns idera que un a 
mala comprensión de l mercado hi spano hace perder muchís i­
mo dinero a las empresas es tadounidenses . E l idio ma tambi én 
fragmenta e l mercado, según se trate ele hi spanos que hab le n 
es pañol o inglés. E l sec tor for mado por quienes hab lan bien 
ambos id iomas representa 57 % de l mercado hi spano. 12 

12. El N 11 eva Henlid, Miami , 16 de d ic ie mbre de 1998. 



1012 

El tamai1o de un mercado depende ele tres va riab les fundamen­
ta les: su tamaño demográfico , e l ingreso per cápita y e l grado de 
equidad e n la di strib uc ión del ingreso. Los 30 millones de hi spa­
nos res identes e n Estados Unidos y su tendencia al alza en las pró­
ximas décadas oto rgan un rango es tratég ico a es ta comuni dad. 
Se ha desc ubie rto su im portanc ia como consumidores. 

El in g reso d ispo ni ble de las famili as e n Estados Un idos 
reg istra valores co nsiderab leme nte más reduc idos que los co­
rrespondientes a b lancos no hi spanos y as iát icos. Los menores 
ni ve les de educac ió n media y e l pe rmanente fluj o inmigratorio 
comp ues to por nuevos reside ntes con escasa ca lificac ión que 
ti e nden :~ oc upar pues tos de trabajo mal remunerados ex plican 
la fa lta ele convergenc ia. E l ingreso medio ele las fa mili as pre­
senta la s igui e nte d ispersión según el ori gen : cubanos, 30 584 
dó lares; centro y suda mericanos, 26 558 dó lares; mex icanos, 
23 609 dó lares, y pue rtorri queños , 20 929 dó lares. Las perspec­
tivas para el bienes ta r ele la comunidad lat ina son halagüeñas: 
las zo nas metropo litanas más dinámicas e n la creac ión ele em­
pl eos se conce ntran e n Flo rida y e l suroeste. No obstante, una 
proporc ión a lgo supe ri or a la cuarta parte ele las fa mili as hispa­
nas vive aú n po r de bajo ele la línea ele la pobreza. La aplicación 
ele la revo luc ión ele la in fo rmac ión supone un gran marge n ele 
mejo ra e n la procl ucti viciad ele los servic ios, finali zando aque l 
patrón ele crecim iento extensivo y estancamiento ele los ni ve les 
ele v ida el e la clase media. 

La pujanza ele los medios ele comunicac ión en español ti ene 
su fu ndamento e n la ex pansión de l mercado hi spano y contri­
buye a preservar el caste ll ano. E l gran número ele internautas en 
Estados U nidos constituye otro facto r ele apoyo, pues pro life­
ra n las páginas web vinculadas a intereses lat inos. Los medios 
m a si vos ele com unicac ión hi spanos tamb ié n red ucen los cos tos 
ele la organi zac ión para que una comunidad hi spana más arti­
cul ada eje rza la acc ión co lec ti va en defensa ele sus intereses . 

U ni visión y Te lemun clo di spone n ele una cobertura nacional, 
por lo que llegan a la mayor parte ele los hogares latinos. La prime­
ra se ha convert ido e n la quinta cadena te lev isiva ele carácter 
genera li sta más importante ele Es tados Unidos. La multi p li ca­
ción ele los cana les po r cable que emiten e n español constitu ye 
otro testimoni o ele la bue na sa lud ele esta lengua. La ape rtura ele 
la co mpetenc ia en México, donde has ta ti empos recientes Te­
lev isa tenía una posic ión monopólica , se ha tras ladado al norte 
de l Río Bravo . Te lev isión Azteca s igue los pasos ele aqué ll a y 
mues tra gra n inte rés po r expand ir sus in versiones e n el país ve­
c ino. Te le mu nclo, rec ie ntemente adquirida por Sony, ha inic iado 
una nueva es trateg ia que consiste en subtitul ar algunos ele sus 
programas más populares. Se trata ele enganchar a los latinos que 
perd ieron el español y a los jóvenes que lo escuchan en casa pero 
no lo hablan entre e ll os. Otro objeti vo sería captar espectado­
res no pertenec ie ntes a la comunidad hi spana. En cualquier caso, 
surge un dejo ele preocupación: ¿podría tratarse ele una estrategia 
a la cle fe nsi va que toma posic iones ante la asimilac ión lingüís­
ti ca ele una parte importante ele la co munidad hi spana? Según 
es timac iones ele la Ofic ina de l Censo, en 1990 87 % ele los lat i­
nos reg istrados y mayores ele c inco años habl aba españo l e n e l 
hogar, correspondie ndo 78 % al segme nto de 5 a 17 años. Una 
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franq ui cia ele esta cade na inauguró e n la te lev isión digita l ele 
España otro cana l: la CNN+ . 

La publi c idad s igue un co mportamiento alc ista : los periódi­
cos y revistas ele Méx ico obtienen menos ingresos por ese con­
cepto que la pre nsa esc rita e n españo l a l norte de l Río Bravo. 
Segú n el atos ele 1997 , dos di ari os ve nd ieron más ele un millón 
de ejemplares al día : La Opinión , de Los Ánge les, y El Nuevo 
Herald, ele M iami . La prensa escrita facturó cas i 500 millones 
de dó lares por public idad e l año pasado, lo que representó un 
crec imi e nto ele 249 % desde 1990 . La telev isión e ncabeza la 
calif icac ión de medios que cana li zan la publicidad orientada al 
mercado hispano, seguida por la radio y la pre nsa. Los merca­
dos que concentran e l monto princ ipal de l gas to public itario son 
Los Á nge les , Mi ami/Fort Lauderdale, Nueva York, Houston, 
Chicago, la zo na metropolitana de San Franc isco, San Antonio, 
San Diego y E l Paso. Según Hispanic Business, en 1998 las prin­
c ipales compañías que invirtieron en publicidad en español fue­
ron Procter and Gamble (42 millones de dólares), Sears-Roebuck 
(25 mill ones), ATT ( 19 millones), Ge neral M otors ( 17.5 millo­
nes), MC I ( 17 millones) , Anheuser-Busch ( 16 millones), Philip 
Moni s ( 14 .3 mill ones) , Toyota Motor (1 4 millones), McDo­
nald 's (13.9 millones) , Colgate-Palmolive ( 11 millones), Ford 
Motor ( 11 millones) y Wester U nion (9 .7 millones). Las agen­
cias de public idad y mercadotecnia proliferan : Bromley Aguilar 
+ Associates ha crec ido 400% desde 1990. 

Ld demanda de bie nes de consumo duradero (automóviles) 
y no duradero (productos de limpieza, cerveza, hamburguesas 
y tabaco) desempeña un papel centra l. General Motors ha incre­
me ntado su gasto e n public idad diri gida al mercado hi spano en 
400% de 1995 a 1997. Sin haber finalizado e l ejerc icio, Toyota 
incrementó su presupuesto 75 % en 1998. La inserc ión de los lati­
nos e n la c lase media se traduce en mayores compras de auto­
móviles nuevos . Los e nvíos de dinero a América Latina y las 
llamadas telefónicas a esa zo na ex plican el interés por el mer­
cado hispano e n dichas áreas. 

El transporte aéreo e ntre Es tados Unidos y Amé rica Latina 
constitu ye un competido negocio en expansión. American Airli­
nes ocupa un lugar prominente y ha elegido e l lema "American 
Latina", mie ntras Contine ntal Airlines ll eva a cabo una es tra­
teg ia pa ra aumentar su parti c ipac ión. La apues ta por e l bilin­
güi smo se ha convertido e n su nueva seña de identidad : todos 
los le treros de sus terminales de Newark y Houston así lo testi­
monian, mie ntras un porcentaje importante de su tripulación y 
personal en tierra habla español. Su lema publicitario resulta cla­
ri vidente: "volamos e n español" y e ll o es " mucho más que sa­
ber decir ' bue nos días' o ' bie nve nido'; es conocer a fondo sus 
necesidades, sus gastos , su cultura". 

Las cul turas latina y mediterránea destacan la importanc ia de 
sólidos vínculos fa mili ares en la escala de va lores, frente al in­
dividua li smo predominante entre los ang los . La globalización 
premia la flex ibilidad e ntend ida como la capac idad de adaptar­
se a las c ircunstanc ias cambi antes . En es te sentido, la improvi­
sac ión de los lat inos es una ve ntaj a sobre el rígido sistema de 
normas y reg las vigente e n la cul tura ang losaj ona. Este hecho 
dife renc ia l puede resultar fundamenta l para e l éx ito en e l m un-
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do de los negocios. Las pequeñas y medianas empresas fa mi li ares 
constituyen el mejor terreno en que e l ta lento empresari a l de los 
hombres de negoc ios hi spanos puede desarro ll arse, aprovechan­
do la reducida burocracia de Estado Unidos. Los latinos inc lu­
so se están introduc iendo al sector informal. Según cá lcul os de 
la consultora Hispante lligence, e l número de empresas en ma­
nos de hispanos se ha incrementado verti g inosamente: de cas i 
300000en 1982 a 1.6 millones en 1998 . Esta cifra podría alcanzar 
lO millones en 2015 . La revi sta Hispanic Business publica to­
dos los años la c las ificación de las principales empresas hi spa­
nas. Las correspondientes a 1997 se muestran en e l cuadro. La 
proximidad cultural promueve la confianza en los consumido­
res que demandan c ierto tipo de se rvi c ios . Por e llo, no es de 
extrañar la presencia de cuatro conces ionarios de automóviles 
entre las primeras quince compañías hi spanas , as í como una ca­
dena de supermercados, dos empresas de servicios financ ieros 
y otra proveedora de servic ios de empleo . En todos los casos la 
re lación de confianza mutua, basada en la "conexión latin a", 
resulta fund amental. Algunas ac ti vidades como servic ios de 
salud y aseguradoras también fi guran entre las primeras 25 em­
presas . La c las ificac ión confirma la primacía de las pequeñas y 
medianas empresas . La décimotercera so lamente tiene 55 em­
pleados, mientras que MasTec cuenta con 8 800 trabaj adores . 
La empresa Goya mantiene la primacía en un segmento específi­
camente latino: la producc ión y di stribución de alimentos enmar­
cados en la cultura gastronómica hi spana. 

EJ. I.II>ERA7.(;() DE IVI t-\ \11 

La globali zación entraña la creac ión de un mercado mundial 
sin fronteras centrado en la red interurbana formada por las 
zonas metropo litanas más dinámicas de l planeta. E l padre 

de la economía neoc lás ica, Alfred Marshall , fue e l primero en 
advertir cómo a lgunos lugares tienen una "atmósfera espec ia l" 
para el desempeño de ciertas acti vidades . Se trata de las deno­
minadas actualmente economías 
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Vancouver se ha re inventado como "Hongcouve r" : un exce le nte 
nudo para abordar e l Lejano Oriente desde Améri ca de l Norte . 
Miami ha f01j ado una só li da pos ición como centro de intercam­
bio entre la Améri ca ang losajo na y la América Latina . El azar 
hi stór ico dese mpe ñó un pape l fund ame nta l: la rev o lu c ió n 
cubana hi spani zó e l sur de la Florida con la di ás pora el e ex ili a­
dos procedentes de la isla caribeña. Se trata ele uno el e los ca sos 
más ex itosos en la hi stori a de la inmi grac ión a Estados U nidos: 
la abundanc ia el e profes iona les, mano ele obra ca l i ficacla y e m­
presari os entre las primeras horn adas promov iero n la integra­
c ión y e l éx ito económi co . E l gobie rno fac il itó e l proceso en 
plena guerra fría. La bonanza el e los cubanos ele M iami de bía 
convertirse en e l escapa rate de l american dream . La cerca nía 
geográfica, e l deseo pere nne de reto rno y la adsc ripc ión ma­
yoritari a a la c lase medi a construir ían un mode lo en e l cua l la 
prosperid ad económica e ra perfec tamente co mpatible co n e l 
mantenimiento del españo l y un fuerte sentimiento de ide nti­
dad cubana . 

Mi ami ocupa una pos ic ión central en e l triángulo que form an 
Estados Unidos , Améri ca Latina y España. Su carácter bicul tural 
reduce los costos ele transacc ión vinculados a los intercambios 
entre estos espac ios . Las empresas estadouni denses tienen ac­
ceso a los países vec inos de l hemisfe ri o desde e l sur de F lori­
da: Mi ami le ha ganado la bata ll a a Los Ánge les en la d isputa 
por esta posic ión. La "conexión cubana" re presenta e l éx ito la­
tino en Estados Unidos: unas d iez compañías con sede en la zona 
metropolitana ele Miami figuran en la li sta el e las 25 empresas 
hispanas más importantes de l país. E l sur ele Flori da es ya e l se­
gundo mercado latino más importante, atrás ele Los Ángeles, pero 
arriba de Nueva York, gracias al e levado poder adq ui sitivo ele 
sus residentes . 

Mi ami es una entidad compleja que va más all á ele su caracteri ­
zación cubana. La ciudad y su zona metropo lit ana albergan una 
c rec iente pobl ac ión latin a procedente de Centroaméri ca , Puerto 
Rico, la Repúbli ca Dominicana, Colombia y el resto ele países de l 
hemisferio. Muchos de estos hi spanos se enmarcan en los sectores 

de aglomerac ión o ganancias de 
productividad deri vadas de la con­
centración geográfica de negocios 
de diversos sec tores. Holl ywood 
representa para e l cine lo que Sili ­
con Valley supone para las com­
putadoras. Londres sobrevivió a la 
caída del Imperio Británico por­
que construyó una só lida reputa­
ción como centro financiero inter­
nac ional. 
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Las ciudades multiculturales 
han adquirido rango estratégico 
en la era de la globalizac ión, con­
virtiéndose en pl atafo rmas ópti ­
mas para hacer negocios con mer­
cados cultural mente di versos, al 
reducir los costos de transacción. 

•••••••••••••••••••••••••••••• • • ••••••••••••••• 
Ubicación Facturaci ón Act ividad 

Vincam Group 
Burt Automoti ve Network 
Mastec Inc. 
Gaya Foods lnc 
Ancira Enterprises Inc. 
International Ba ncshares Corp. 
Troy Ford 
Aj Contrac tin g lnc. 
Sedano Supermarkets 
lfs Financial Corp. 
Ll oyd a Wise Cos. 
De la Cruz Cos. 
Prec isión Tradin g Corp . 

Coral Gables , Florida 
Englewood, Colorad o 

Mi ami , Florida 
Secaucus, Nuev a Jersey 

Sa n An toni o, Texas 
Larecl o. Tex as 

Minn esota 
Nuev a York 

Miami . Florida 
Wil min gton, Delaware 

Oak land, Ca liforn ia 
Mi am i, Flori da 
Miami , Florida 

Mex ican Ind ustries in Mi chi gan lnc. 
Rosendin Elec tri c ln c. 

Detroit , Mi chi gan 
San José. Ca liforni a 

Fuente: Hispanic Bu .'i in ess. 

983 .66 
866.56 
703.40 
620.00 
4 12.25 
3 12.5 1 
308.50 
276.00 
27 1.00 
234.70 
223.50 
223.5 0 
18 1.00 

167. 09 
167.00 

Se rvicios ele emp leo 
Ve ntas y servic ios de automóv il es 

Infraes tructu ra de te lecomun icac iones 
Alimentac ión hi spana 

Ve nt as y se rvicios ele automoc ión 
Se rvic ios bancarios 

Ve nt as y servicios automóvil es 
Construcc ión 

Cadena ele supermercad os 
Se rvicios financ ieros 

Ventas y servic ios el e automóviles 
Indu stri a ce rvecera 

Di str ibuidora de productos 
de e lec trónica de consum o 

Aco ndicionamient o de aut omóv il es 
Sumin islros eléc tri cos 

• • • •••• • ••••••••••• • • •• • ••••••••••••••••••••••• 



101 4 

hemisferio. Muchos de estos hi spano. se enmarcan en los sectores 
med ios y profes io nales. Los trabajadores ma nu ales solamente 
representan la quinta part e de la población act iva ocupada. Los 
lat inos son mayoría: representan la mitad ele l::! poblac ión del con­
dado de Miami-Dacle. Antes ele la ll egada ele los cubanos, la ci udad 
tenía un ca rácter netamente provinciano. con apenas medio millón 
ele habitantes en 1950. En 1995 la población hi spana sumaba dos 
millones de personas; las au toridades calculan que el Gran Mi ami 
podría alcanzar 2.8 millones ele res identes en 20 10. Su pujanza 
ha mod ifi cado e l patrón mi gratori o ele puertorriqueños y domi­
nicanos : el sur ele Florida es tá minando la clásica capac idad ele 
atracción que Nueva Yo rk ha ejercido en estas comunidades. 

Las raíces latinas se mantienen intac tas . Una cadena gene­
rali sta de televi sión en español logró en feb rero ele 1998 por 
primera vez estar a la cabeza de los índices ele audiencia ele todos 
los horar ios, por delante ele NBC, CBS, ABC y Fox . 

La 1 iberali zac ión del transporte aéreo ha red ucido las tarifas 
y la naturaleza pe ri fé ri ca de Miam i. Un sistema fisca l laxo au­
menta su magneti smo, pues Florida carece ele un impues to so­
bre la renta . Su clima privilegiado co nst itu ye un a ventaja para 
traer inve rsiones y convertirse en un centro ele gravedad ele la 
economía ele Estados U nidos, más all á ele su papel hi stórico como 
lugar de res idencia de los jubilados de Nueva York . Los nego­
c ios internac ionales constituyen la base del dinami smo el e la 
ciudad, donde operan unos 55 bancos ex tranjeros , más de 330 
empresas transnac ionales y unas 24 cámaras de comercio bina­
cionales. Su ae ropuerto internacional se ha convertido en nudo 
princ ipal del continente. Mi ami ti ene una pos ición hegemónica 
en el tráfico aéreo de pasajeros en tre Es tados Unidos y Améri­
ca Latina: entre las 2 1 rutas más transitadas, 12 ti enen su origen 
o destino en el sur ele Florida. Se trata del segundo aeropuerto 
del país en cuanto a vuelos internac ionales , só lo superado por 
e l John F. Kenn ecly ele Nueva York , y e l undéc imo en esca la 
mundial. Amacleus es el principal sistema elec tróni co ele reser­
vas ele boletos en el mundo: su oficina ele Miami genera más ele 
la cuarta parte ele sus ingresos totales y procesa órdenes proce­
dentes ele Estados Unidos, Canadá , el Caribe, Centroa mérica y 
Micronesia. M iami ocupa el primer lugar nac ional en el transpor­
te intern ac ional ele mercancías y es la tercera plaza en escala 
mundial, só lo superada por Hong Kong y Tok io-Narita. En 1997 
más ele 80% del comercio aéreo entre Estados Unidos y América 
Latina pasaba por el sur ele Florida. Lan Chile, aerolínea líder 
en el hemisfe rio, trasladó sus ofici nas centrales ele la secc ión ele 
cargo ele Santiago a Miami. Este último aeropuerto es el principal 
nudo ele British Airways también para sus vuelos a Iberoamérica , 
Iberi a fortaleció su base ele operac iones en esa c iudad. 

El turi smo es un buen ejemplo de la posición ele Miami como 
centro ele in tercamb io co n América L-atina: recibió más ele diez 
mill ones ele visitantes en 1995 , con lo que se co nsolidó como 
importante centro ele convenciones. La Cumbre ele las Américas 
ele 1994 con tó con la as istencia ele la mayor parte ele los jefes el e 
Estado y ele gobi erno del cont inente. de limitando su objetivo 
históri co: la creación el e una zona ele 1 ibre comercio hemi sférica 
para e l primer decenio de l siglo XX I. 

La urbe fl oricla!1a se ha convertido en un emporio hispano ele 
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la industria del entretenimiento. Las secciones latinas ele las prin­
cipales compañías di scográfi cas ti enen su sede a llí : Son y, EM I, 
Poligram, WEA, Un ive rsa l y BMG. La ca ntante ele origen cuba­
no Glori a Es tefan ejemplifica el bilingüi smo ele los profesio­
nales con éx ito: sus canciones en cas te ll ano e in glés disfrutan 
el e gran popul arid ad en España, Améri ca Latin a y Estados 
Unidos. Según fuentes ele El Nu evo H erald, la indu stri a del 
es pec tác ul o ha fac turado in gresos ele 2 000 millones ele dóla­
res en 1997: 13 la segunda capital audi ov isual por detrás ele Los 
Ánge les podría tras ladarse en breve desde Nueva York al sur 
el e Florida. Unas 30 cadenas que emiten por cab le hac ia Amé­
ri ca Lat ina ti enen su base en M iami (Di scovery Channel , MTV 
o Travel Channel), así como las principales compañías ele dis­
tribución ele televisión vía satélite (Galaxy Latín America y Sky 
Latín America). La produ cc ión el e películas , te lenove las y 
anuncios publi citarios va en aumento. Se dice que Miami es 
el Holl ywood latino: un centro ele producción y distribución 
para lberoa mérica y el mercado hi spano ele Es tados Unidos. 
La amal gama ele minorías que hablan español en el sur ele Flori­
da prom ueve esta posición. Las diferencias culturales e idio­
máticas más conservadoras entre la di áspora aleja la esperada 
transic ión el e Cuba hac ia la democracia. El rencuentro promo­
vería e l desarro ll o eco nómico : Miami di spone ele capital y 
conex iones; mientras la isla tiene una amplia reserva ele mano 
el e obra calificada y subempleacla. 

Los europeos entran al mercado es tadounidense por Nueva 
York ; sin embargo, los españoles lo hacen por Mi ami en calidad 
ele lat inos. La pertenencia a la comunidad iberoamericana se 
superpone a la adscripción a la Unión Europea desde criterios 
pragmáti cos y no retóricos: el español abre las puertas ele un mer­
cado estratégico. El Consejo España-Estados Unidos ha llega­
do a una conclusión interesante, según reseña Pérez-Nievas como 
mi embro ele dicho foro : aquella estrategia comercial consisten­
te en proyectar lo español como europeo (spania ni) ha fracasa­
do , por lo que se recomienda la integración dentro del amplio 
grupo ele presión hi spano compartido con el resto de iberoame­
ri canos (span ish ). 1
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Graneles , peq ueñas, medianas empresas y proyectos indivi­
duales se proyectan en Estados Unidos por med io ele Miami . Las 
in versiones ele Telefónica en lberoamérica han incrementado el 
peso internac ional ele la firma , suscribiéndose recientemente una 
alianza estratég ica con MCI-WorlclCom que posibilita el acce­
so el e Telefónica al apetecible mercado hispanohablante ele Es­
tados Unidos. La sede ele la nueva Telefónica Panamericana MCI 
va a situarse en Miami . Cuando una empresa familiarcleAlbacete 
cleclicacla al rec iclaje ele neumáticos decidió es tablecerse en 
América del Norte , Miami volvió a ser la elección . Los lazos his­
tóri camente tan fuertes entre españo les y cubanos facilitan la 
entrada en Florida. El mercado hispano comienza a resultar atrac­
ti vo para la inclustriaeclitorial española, estableciendo su sucursal 
en Mi ami los grupos Planeta y S antillana. Allí se palpa la fuer­
za ele la comunidad latina. (i 

13. El Nuevo He ra id, Miami , 25 de junio de 1998. 
14. Véase José A. Pérez-Nievas Heredero: "Españoles e hi spanos 

en Es tados Unidos", El País , Madrid , 1 O de marzo de 1997 , p. 12. 


